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RES EÑA S 

ción más co nvince nte de po r lo 
menos dos cosas: lo q ue d ife rencia 
la literatura de Efe Gó rnez de la 
"gran" literatura antioqueña (es 
decir. del realismo y a ntirnodernisrno 
de Tomás Carrasq uilla), en prime r 
lugar. En segund o. una formulación 
más detallada de lo que es el" hurnor" 
en Efe, especialme nte en vista del 
carácter trágico de la mayo r parte 
de las narracio nes que componen 
esta antología. Podernos no alber­
gar dudas acerca del ingeni o, del 
"arte mágico de conversador", de la 
agudeza humorística del Efe Górnez 
real. Pero otra cosa es hallar ~st o 

en los cuentos presentad os en este 
volumen. 

Quedaría también por d ilucidar 
otro aspecto importante en la obra de 
Efe: sus críticas a la ética antioqueña 
de la "verraquera", ahora tan mor­
dazmente puesta en entredicho en la 
obra de Fernando Vallejo. Los apun­
tes preliminares de la anto logista dan 
algunas indicaciones respecto de la 
crítica de Efe a la filosofía de la vida 
de sus paisanos, que alguien definiera 
con dos preguntas: "¿cuánto vale?" y 
"¿cuánto me rebaja?", aplicables a 
todo, menos al aguardientico de mi 
Dios. En el cuento titulado La trage­
dia del minero se narra cómo unos 
buscadores de oro, "ernbobaos con 
todo el amarillo que hay en ese 
güeco" (la mina), no se dan cuenta de 
que uno de sus compañeros ha que­
dado atrapado. La lenta y horrible 
muerte del minero es presentada así 
corno la consecuencia de un pragma­
tismo desaforado. Que si esto es una 
característica genérica de la humani­
dad, ya es punto de discusión. Pero 
esta sospecha se ve peligrosamente 
reforzada por circunstancias corno 
las narradas en El paisano Alvarez 
Gaviria, cuento en el que se ilustra la 
rapacidad a que puede conducir esa 
filosofia de la vida: con el fin de apo­
derarse de una fortuna ganándose el 
corazón de una rica heredera, Alva­
rez Gaviria finge un heroísmo his­
triónico que le alcanza el fin calcu­
lado. La endeblez moral de este perso­
naje le tiene sin cuidado a él mismo, y 
aun hace alardes de ello a un ocasio­
nal interlocutor, en una inolvidable 
instancia de cinismo. "¡La ideología 
son vacas!", dice un personaje en 
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otro cuento, Stgnificando a í lo pn­
rnario de las consideraciOnes prag­
máticas. 

Por últ imo. obscrva rno~ alguno~ 

asuntos que una po ible reedtción de 
esta obra debería inclutr. Al ser pu­
blicada por una editorial un tve rstta­
ria. una antología corno ésta debena 
ind icar las fechas de escrtt ura de los 
textos, con el fi n de rastrear una 
posible evolución en el escrito r. Es un 
aparato editorial de muy fácil satis­
facción. y que le da mayor relieve 
crítico a una antología: suministrar 
los datos edito riales o la bibl iografía 
primaria y secundana del autor anto­
logizado. Con todo. éste es un volu­
men útil y decorosamente presen­
tado. que cont radice recten tes críticas 
a las publicaciones de la Universtdad 
Nacional. Un libro que. corno con­
cluye la prologuista en su estud io 
introducto rio, ayuda de veras a acla­
rar las características de una obra "en 
parte desconocida y con frecuencia 
malinterpretada ", pero importante 
en nuestro proceso literario. 

, 
GJLBERTO GOM EZ Ü C A MPO 

Guerra santa 
a las computadoras 

Tras las rutas de Maqroll El Gaviero 
VaTIOS autores 

Ed ición a cargo de Santiago M utts DurAn. 
Proartes¡ Revista Grad1va. Cah. 1988 

Hay escritores q ue tienen una sobe­
rana mala suerte con los edito res a 
secas. Pienso de inmediato en Julio 
Ramón Ribeyro , a quien no sólo le 
cambian los títulos de sus libros 
sino que incluso han llegado a iden­
tificarlo como un conocidísimo dra­
maturgo africano (eso le ocurrió a 
una foto suya en una anto logía 
"universal"). 

El epígrafe de Los emisarios 1 de 
Alvaro Mut is reza de la siguiente 
manera: " los emisarios que tocan a tu 
puerta, 1 tú mismo los llamaste y no 

CRITI CA Ul ERAR~ 

lo sahes". Pero en el pnmcr tomn d~ 
su Ohra luerana · ha\ und cr r.Hd 

rnagtstral que altera la belletd de e''" 
ve rsos a t nbu 1 d o~. por t:t ~: rto . c.1 un 
poeta ~ufí de C'órdoha a l.t par 4ue 
le da un cnttdo d1 unto~ pe~:ull c.tr 
" L .. os ern tsore<.. .. .. 

Ese sent ido nos 1nt ::rc a por4uc lo' 
emisore han 1do tomando p04U 1to a 
poco las págt nas que en un momento 
pertenecían con exclu!llvtdad di pucl<~ 

Mutis le cede la po ta al Ga\ 1ern. ~ 

los comentad ores "trad uu!n "l<h ge'­
tos de Maqroll para concl utr qut' 
también son los de M utt~ 

El libro que nos concterne e ... la 
continuación de lo~ dos t omo~ de 
Obra literaria y tarnbié n del volumen 
que inició la serie: Poesía y prw a ; 
Es más, varios de los estudiO) en el 
presente libro - amén del fragmento 
" El último rostro". un relatu del 
auto r- provienen del egundo to rno 
de 1985 . Y el poema de nnque 
Molina. Crón ica de un em tu' fl llo 

con Maqro /1 el Gaviero (pág 1 1 ). : a 
integraba la edición de 1982 E: 10~) 
otros pormenores nos lle\an a d t\ 1d1r 
nuestra nota de lectura en dos pa rt e~. 

una dedicada a los prob lema~ de la 
ed ición (a sus em iSores. entoncc..,)) la 
otra a comentar varias idea e :-.pu c:~­

tas por Alvaro Mutis en las e n t rC\' I"> ta ~ . 

1 
En una a nto logía titulada PoellJ.\ 

españoles posconrem poráneos . .1 o~é 
Batlló puso una nota aclara toria 4ue 
ahora nos servirá para derr.o~ tra r 

cómo un editor está casi obligad o a 

1 Alvaro Mutts. wsem1sanm. M C \ Iúl, 1 ,omh• 
d e Cultura Económ1ca. 19!!4 

l Alvaro M uus. Obra lu aanu. t 1 l'<>t'\lu 
(1947-1985). Bogotá. Pw..:ultur.1 1<1 ' 
pág 133 

1 Al varo Muu~ . Poe~w 1 fJrii\U ll"l-!••t.l 
Biblio teca Bá.,,ca Columhw na. 1 ~ ~ 

1 
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C RITICA UTERAR lA 

tnd tca r le al lecto r e u á le., on lo crue­
n oí- de sclecctón o de lo que fue re . La 
smcendad de Batlló merece un aplauso 
\ un vo t o de confianl a : 

Los mecamsmos y criten os por 
/m c¡uP se ha llegado al proceso 
ele selección y depuración son 
másfáciles de precisar [ ... ] Se 
ha seguido para ello una tradi­
t lán democrática que tanto arrai­
go ha tenido siempre en España 
1' que. en los tiempos que corren, 
Je ha revualizado deforma espec­
tacular: la llamada desi~-?nación 
a dedo ~ . 

Aunque el edito r de Tras las rutas 
de Maqro/1 El Gaviero no lo declare , 
sospechamos 4ue el istema de Batlló 
ha sido tam bién el suyo. No es un mal 
método, qué va . Pero tiene inconve­
nientes: nunca sabremos 1) si la mayor 
parte de los a rt ículos fueron solícita­
dos e pecialme nte pa ra este volumen, 
ya que no se ind ica fue nte específica , 
2) por qué algunos - aparecid os ya 
en Obra literaria- fueron incorpo­
rad o. nuevame nte, 3) por q ué se ha 
incluido e n va rios casos (E. García 
Aguilar. J . Jaramillo Escobar, A. 
Castañó n) más de una nota o artículo 
y 4) qué diablos hace aquí un ensayo 
- " Lord Maqroll", de Louis Panabie­
re- esc rito e n purito francés. (¿0 es 
que el director del Inst ituto Francés 
de Amé rica Latina , en complicidad 
con el ed ito r del libro , no ha q uerido 
traduci rlo para obligar de ese modo a 
los sufridos lectores a mat ricularse en 
una academia de enseñanza de esa 
lengua?). 

Si el deber de tod o escrito r - " re­
vo lucio na rio" habría añadido Isaak 
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Babel - es esc rib ir bien, el deber de 
cualquier ed itor cuyo no mbre apa­
rezca más de tres veces en un libro 
(en la c ubierta. la fa lsa portada y las 
páginas 19.95 , 185 , 365.369y380)es 
editar excelentemente bien. Ello no 
sucede e n este caso. Y es lamentable 
porque. de sumarse al simpático d i­
seño de la portad a , la edición pudo 
ser exquisita. Pero en el libro hay 
errores que no son los comunes desli­
ces de la imprenta sino descuidos en 
general. Y los fieles seguidores de la 
obra de Mutis hemos sufrido porque, 
lápiz e n man o, a la vez que subrayá­
bamos las partes q ue nos atraían 
(fuesen de los artículos o de la voz 
impresa del poeta), teníamos que 
corregir ortografía y poner puntos, 
comas y acentos. 

En el rubro edición , este libro 
arroja como resultado : 

a) Erratas a pasto o a granel (como 
se prefie ra). 

b) Las fotos parecen daguerrotipos 
y casi no llevan leyendas. Ahora bien, 
cuando sí las llevan - véase la pág. 
308- nos topamos con que Hans 
Magnus Enzensberger se ha trans­
formado , po r arte de birlibirloque, 
en Hans Magruns Enye rberger. O la 
de la pág. 373, que dice nada más: 
" ... y con Fernando López"(esta frase , 
¿de dónde viene, por favo r?). 

e) La bibliografía de y sobre Alvaro 
Mutis es ut ilísima. aunque Ariel Cas­
tillo. el a uto r de la misma, reconozca 
su "carác ter provisio na l" y q ue "en 
varios casos los datos están incom­
pletos" (pág. 385). 

11 
La parte más jugosa del libro la 

constituyen las declaraciones del pro­
pio Alvaro Mutis. Algunas entrevis­
tas son regularonas (por las pregun­
tas de los entrevistadores) pero todas 
se salvan (por las respuestas del entre­
vistado). Al respecto sería interesante 
dete nernos e n unos cuantos puntos. 
Que sea e l primero la memoria. 

No es casual que los escrito res del 
setenta hayan sido los más sensibles a 
la pérdida de una despensa de auto­
res (Salgari , Verne, K. May, Dumas, 
etc.) que formaban e l imaginario que 
en los dos últimos decenios han ido 
modificando , con alegría y feroci­
dad , la televisión, los videocasetes y 
las computado ras. Con esa genera-
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ción, la de los nacidos a fines de los 
cuarenta y de los cincuenta, parece 
concluir un tipo de aprendizaje hoga­
reño y escolar ligado a ciertas lectu­
ras, tópicos y canciones. No creo que 
se enseñe ya más en las escuelas la 
tabla de multiplicar cantando a coro 
las operaciones y las cifras finales. 
Dudo que los nuevos infantes apren­
dan sus mataperradas en las edicio­
nes para ídem de Tom Sawyer o 
Robín Hood. Y con esto n o quiero 
decir que una enseñanza sea mejor o 
peor. Hablo de un corte y punto. 
Probablemente sea la generación del 
setenta la que , de alguna manera, 
pueda todavía disfrutar las innume­
rables referencias literarias que esgri­
me don Alvaro en un paseo encanta­
dor por su biblioteca personal de 
autores favoritos. En la entrevista de 
Eduardo García Aguilar, "Viaje al 
mundo de la novela con Alvaro Mutis" 
(págs. 333-364), puede uno entender 
de qué manera las lecturas de la 
infancia y adolescencia son determi­
nantes en un escritor. Y en la entre­
vista de Gonzalo Valdés Medellín, 
"Crónica Regia" (págs. 321-331 ) , ha­
llamos la queja del poeta: 

En este mundo industrializado, 
homogenizado, en es te mundo 
d onde cada vez los hom bres se 
parecen más los unos a los 
otros -cosa que m e parece 
aterradora-, en este mundo, 
ya la p oesía es un milagro extra­
ñísimo. Siento que vamos hacia 
una atmósfera y una solución 
d onde la poesía será cada vez 
más marginal y estará fuera de 
la rutina de los h ombres y de las 
computadoras que ya se están 
confundiendo. Ya n o sabe uno 
dónde hay h ombres y dónde 
computadoras. (pág. 328]. 

Unas reflexiones de Darío Jarami­
llo Agudelo conllevan la misma carga 
de escepticismo, pero aliviada un 
tanto por la ironía. Vale la pena 
recordarlas: 

• J osé Batlló, (ed .), Poetas españoles poscon­
temporáneas, Barcelona, El Bardo, 1974. 
pág. 8. 
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Hoy en día se p ublican más 
libros de versos que nunca. Se 
trata. p ues. de una afición. com o 
la filatelia. com o el esperanto. 
de un g rup o muy lim itado y en 
relativa expansión de personas 
que a la vez son p oetas y con­
sumidores de p oesía. Puede de­
cirse que en e olom bia. si alguien 
es1á ley endo un libro o una 
revista de p oemas. es que es 
poe1a: las únic:as excepciones 
son: que sea profeso r o que es1é 
haciendo una tarea para clase 
de literatura s. 

¿Significa esto que el pano rama es 
apocalíptico y q ue la guerra santa a 
las computado ras (no a su eficacia. 
sino a lo q ue ésta ha ocasionado en 
una manera - ¿anacró nica?- de ima­
gina r) se j ustifica? Más bie r se trata 
de datos tr istes para los q ue apre n­
dieron a sentir el mundo y las pala­
bras de una fo rma que no es la de hoy 
ni será la de mañana. ¿Será esta la 
razó n por la que el bo lero y el tango 
recuperan una popularidad o entran, 
por ejemplo , en e l mundo acadé­
mico ! ¿O acaso porque precisamente 
están ya en vías de extinción? (¿Quié­
nes serán los últimos en recordar de 
memoria las fábulas de Samaniego 
intercaladas en las secciones del Te­
soro de la j u ventud?). 

Borges co nfesaba que él era el 
único que podía reproducir el tono 
de voz de Macedonio Fernández. 
Para mediados del siglo XXI , ¿quié­
nes encarnarán las memorias vivien­
tes y el anecdotario de los clásicos de 
este tiempo? 

Este punto nos lleva aJ segundo, 
que es el espacio de la escritura. 
Mutis - y éste si es un tópico­
insiste en que no escribe todos los 
días y que, más bien, trata de "no 
escribir" (pág. 263). Sin embargo, 
conocemos sus hábitos y manías: 

Trabajo en la Columbia Pictu­
res como gerente para la Amé­
rica Latina. Es una labor que 
me permite disponer de/tiempo 
suficiente para escribir durante 
los viajes. Como viajo constan­
temente, la may oría de mis tra­
bajos los voy escribiendo y apun­
tando en hoteles, en las salas de 
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espera de lo.'i aeropuertos \ en 
los a vwnes m LPnos: creo qu(' en 
esos lugares he escnto por lo 
menos tres lthros [páx . 322]. 

De esos espacio "pnvi lcgiado.., ·· 
- hoteles, salas. avtone~ podría d 
lecto r de la poesía de Ah a ro M uw~ 

intu ir. a unque no compro ba r. po r 
q ué sus palab ras t ie ne n e a obse ión 
con el insta nte poét ico la llama­
rada del sent id o y la inexo rab le 
búsq ueda del lugar pr imord tal. 4ue el 
poe ta sitúa e n Cocllo. El relato de 
A lvaro C asta ño es preciso: 

M e dijo: Quiero hacer una a ven­
tura riesgosa: recorrer los pasos 
de la infancia. Y n os fuim os 
para /bagué. es tu vim os en El 
Círculo. el fam oso cluh de /e¡ 
ciudad, nos lanzamos a Coello . 
a lo que M utis pensaba que 
eran los despojos de la finca 
paterna, y no había tal. todo 
estaba intacto. El creía que no 
era así. Tocayo. vamos a enfren ­
tarnos al tiempo. al fenóm eno 
de/tiempo que d iscurre hacia la 
muerte; si no encuentro nada 
tengo que suicidarme. La casa 
quedaba acá. con m i hermano 
Leop oldo íbamos por un sen­
derito . En aquella ~squina debe 
haber un árbol que p roducía 
unos aguacates esp ectaculares. 
Si está ahí. nos salvamos. Y 
estaba. Más allá t ienen que 
aparecer unos bejucos con los 
cuales atravesábamos con m i 
hermano hasta el otro lado del 
río . Y estaban los bej ucos. Alva­
ro empezó a dar de alaridos. Y 
llegamos a la cascada [pág. 3 7 4]. 

Lo apasionante de esta c rónica del 
lugar primordial, relacio nada meta-

( RITI( A l.ITf.R A RIA 

fón camente con Jo.., e~péKIO\ de tran-
ito, no a ) uda a cn tendct l.t éHlgu,ttéJ 

de esa do pérdtda~ : la del ~uh11o 

re~pland or del lenguaJe: 4ue apena' 
llega ~e \ a ) la del rdugw en rutrHh 
Pero má ap~tnnant e au n e' con ... t a­
tar la de\uctón q ue '>!Cnt\! \11utt'> pur 
un poe ta como ~crud a. 4lH.: era un 
viaJero impenitente (a 1.ccc-. tou ado 
por las cm.: un~ta ncta~) pero al 4ue 
uno siempre termtna a~(>Ctando d ltt 
me~a de trabajo en l ~ la ~ cgra. con el 
mar casi a l o~ pte:-.. [)e ~erud a re<.:ogc 
Mutis una fra~e y la aco ntl tc to na de 
d iversa maneras: 

• Respectoa mipoes ía. opi­
no lo mism o que Pahlu 
Neruda: "Mis ai01uras na­
cen de un largo recha: v ·· 
(pág . 243]. 

• A cuérdate de ese versv de 
Neruda: "Dios m e lihre 
de inventar cosas cuando 
estoy cantando·: r olro 
esp léndido: " .\1/u erial u ­

ras nacen de un largo rt'­

chazo " [pág. 2601-
• Com o dijo Neruda . .. Dt<H 

m e libre de im ·entar cuan­
do estoy cantando" 
(pág. 287]. 

• Recordemos el gran \ 'N \O 

de Neruda: " Dios me libre 
de inventar cosas cuando 
estoy cantando·: Ew. para 
mí, es una regla. Y la u tra. 
también de Nnuda. es: 
" Mis criaturas nacen de 
un largo rechazo ·: Yo Ira­
bajo. dialogo. lucho. brexo 
con mis persona¡es. con 
mts gentes y con mts vtsw­
nes [pág. 107]. 

\ Fernand o Ayala Po\cda. nano Jaranullo 
t'l silt'n r1o f'f m ú.u cu ' ,.¡ 1t1' o 1'\ 1•/ ntmo. 
Bogo tá.. Centro Colombo-A mcnc.tno. I ~X' 

pág. 27 
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1.l· n 4 ué co nsiste esta coincidencia? 

•• 
1 a l vc t en la celebración de la 

t:.-. pontaneidad'? b e conJuro clama 
.. e:- tar cantand u ... Pe ro si la improvi­
... acton no t iene nada que ver m con 
"'n ud a nt con M u t i::. . la chtspa inicial 
antecede a la co mpleja y pacien te 
d tná m1ca de li.l escritu ra. E~ lo q ue 
unos llaman msptractón y otros acon­
recer. En fin . Lo que podríamos 
dec1r. en el caso de Mut is. es que las 
palahras se desencadenarían a causa 
de una velada confront ación del espa­
CIO de tránsi to con esa llamarada 
,·erbal que de súbito larga su ara­
ña/o. El lenguaje restante. el que 
' te nc después y cuesta sudor y pape­
les y papeles. t ra taría de asir. infruc­
tu o~amcnte, ese choque ínt imo. Inten­
taría hasta donde le es posible a l 
poeta revelarlo. nombrándolo una 
y otra VC/ . 

ba coi ncidencia también arroja­
ría luz ace rca de cómo una poesía de l 
instante puede tender, con frecuen­
cia. a la expansión. D iría, pues. que 
el ve rsículo de Mut is y la amplitud de 
.-.us es trofas t ienen que ver con la 
ordenación inconsciente de ese espa­
CIO . así como uno de sus maestros. 
Hono rato de Balzac. se detenía varias 
páginas en la descripción de los obje­
tos de una habitación . Y el aposento 
de M uti s. a falta de Coello y some­
tido a la transi toriedad, es el lenguaje 
donde se hospeda con sus poemas. 

El terce r y úl t imo punto es lo 
sagrado. Podría deci rse que Mutis es 
cre yente por la gracia de su oficio y 
constante trato con las palabras. Esta 
1dea - la del ofician te laico- es afín 
a las de Octavio Paz y uno de los 
rasgos de la poesía moderna. Sin 
embargo, Mut is prefiere hacer de la 
fe poética una paradoja de valor 
material. Así, ver a Dios será el 
último poema ''de una caravana ins­
tantánea y vertiginosa " (pág. 249). Y 
en otro momento explica: "Y o no 
creo en Dios ni nada, pero antes de 
morir hay que sabe r bien las cosas: 
oy católico y de Coello" (pág. 289). 

Esta nueva revelación del lugar de 
orige n (la hacienda de la infancia 
como fue nte o, mejor, cascada de la 
poesía) se anuda simbólicamente a la 
pasión por la música (el sonido que 
no puede comprimirse en el espacio, 
pero al q ue el oyente volve rá con 
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insis tencia) . Y por ahí se cuela lo 
nummoso: 

Para mí. por lo menos, y para 
muchos de mis amigos, la música 
es tan necesaria com o la sangre 
y como el aire. La música es el 
más sabio de los inventos que 
haya conseguido el hombre[ ... ] 
Lo considero también - para 
alguien que tenga un sentido, 
com o lo tengo yo, de lo místico 
y de lo religioso- la más alta 
oración que el hombre pueda 
hacer. Eso es la música. 
(pág. 327]. 

La música, irreductible a conceptos, 
ocupa amigablemente el centro de 
todas las imágenes auditivas. Y el 
soplo que revo lotea por los oídos 
empieza pero no termina en los hote­
les. las salas de espera y los aviones. 
Melodías de palabras en la punta de 
la lengua. 

EDGAR O'H ARA 

Cero y van tres 

Estudios virgilianos (tercera serie) 
M iguel Antonio Caro 
Compilación, notas y complemento bibliográ­
fico por Carlos Valdenama Andrade 
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1988, 220 
págs. 

El elogio valedero suele echarse en el 
olvid o. En 1963, a propósito de las 
letras colombianas, Jorge Luis Bor-

RESEÑAS 

ges decía a Alvaro Castaño Castillo: 
.. El primer nombre que me llega 
- me ha sido censurado por haberlo 
mencionado- es e l nombre de Caro. 
Ello bien puede explicarse porque yo 
conocí la versió n española [se refiere 
Borges a la Eneida) antes del original 
latino, tanto así que , cuando en 1914 
emprendí e l estudio del latín , tuve la 
impresió n de esta r leyendo una ver­
sión latina de una obra suramericana ". 

La poesía de don Miguel Antonio 
Caro ( 1843-1909) ha envejecido extra­
ñamente. A don Miguel Antonio, 
como no a su padre, don J osé Euse­
bio , la vena poética a menudo le fue 
esquiva. Prodigó con entusias mo eso 
q ue él mismo llamó "facilidad difi­
cultosa ". Su verso recuerda el brío 
y el énfas is de los de Quintana, 
de Olmedo, de Bello, de Heredia 
- q uien destiló aburrimiento en dos 
lenguas- , y en general a tod o lo que 
en poesía hispana rindió tributo al 
tedio en el siglo XIX . De ahí acaso 
que su influjo decrezca con los años. 
Sus ensayos, eruditísimos, aún siendo 
admirables - recuérdense sus bellas 
páginas sobre el Quijote y sobre 
Castellanos- , ya no se leen. De los 
muchos escritos que nos d ejó, entre 
ellos unas ochenta traducciones de 
nueve poetas latinos, así como una 
muy notable Gramática latina, se 
reeditan ahora sus estudios sobre 
Yirgilio. A éste, el te rcero, preceden 
dos amplios volúmenes 1. ¿A qué 
atribuir esa pérdida de vigencia? A 
Caro su esmero le hace daño. En 
algún aparte de este libro apunta que 
su estilo y lenguaje poético ha sido 
tildado, ya en sus días, de anticuado. 
Su sátira siempre venenosa responde: 
"Para el que quiera escribir en buen 
latín no son anticuad os ni C icerón ni 
Yirgilio ... por más que, para el que 
no sepa la lengua, no sólo sean anti­
cuados, sino ininteligibles"(pág. 147). 
Y "pretender dar a Yirgilio las for­
mas de la novela popular, sería un 
conato de adulteración infeliz". En 
sus traducciones son corrientes arcaís­
mos tales como ve/la, por verla y 
priesa por prisa. " Para arcaizar, como 
para todo, se requieren talento y 
arte". Las suyas son frases felices. Al 

1 Números XXIIlyXXJV, I985y 1986, respec­
tivamente. 
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